
El atributo de la Misericordia y la gracia Divina 

Sin embargo, nosotros que ya hemos estudiado este maravilloso tema del agradecimiento, sabemos 

cuál debería ser la reacción a cada golpe de acuerdo con la verdad. Enseguida la persona debería 

agradecer con absoluta sinceridad: “Muchas gracias Eterno por este golpe que me lleva de regreso 

al camino verdadero. Dado que la raíz de todas las transgresiones es el orgullo, te agradezco por 

haberme recordado que yo no soy nada”. Y regresar enseguida al camino correcto. De esta manera el 

mundo podría existir de acuerdo con el atributo del Juicio estricto. 

Pero el Eterno sabía que todavía faltaba esta conciencia en el mundo. Porque los seres humanos 

precisarían esforzarse mucho a través de las generaciones para poder llegar a este entendimiento, 

especialmente a través de los Justos que lo comprenderían gracias a su enorme esfuerzo, santidad y 

entrega. Pero todo el tiempo que los seres humanos no contaran con este entendimiento, el mundo 

no podría mantenerse de acuerdo al atributo del Juicio estricto. Y por eso el Creador decidió dirigir al 

mundo también con el atributo de la Misericordia y la gracia. 

La conducción a través del atributo de la Misericordia Divina es la conducción para aquél que no 

merece otro tipo de conducta y es un atributo de contención y espera para quienes se equivocan y 

pecan, hasta que corrijan sus errores. La explicación literal del atributo de la Misericordia es que en 

verdad los seres humanos no cuentan con los méritos necesarios para vivir y de acuerdo con el atributo 

del Juicio estricto se los debería matar. Porque como ya dijimos el atributo del Juicio estricto exige 

sometimiento, que la persona reconozca que ella no es nada sin el Creador. Si la persona llega a 

entenderlo durante su vida, mejor, en caso contrario debe morir. 

Pero el Eterno deseaba que el mundo pudiera subsistir y sabía que era necesario esperar incluso miles 

de años hasta que la luz del conocimiento brille en el mundo, hasta que salieran a la luz (Yesuha el 

mesías) es la luz que alumbra, hasta que fueran estudiados y las personas oraran para poder cumplir 

sus mandamientos. ¿Qué pasaría hasta ese momento? Era obligatorio tener compasión de los 

hombres y permitirles vivir a pesar de su error. Incluso cuando no supieran que no hay otro fuera de 

él y cada uno viviera “inflado” pensando todo el tiempo: “Yo, yo, yo y yo”, el Eterno dijo: “Los dejo, 

poseen ciertas cualidades y algunas veces se esfuerzan por cumplir con los Preceptos”. El Creador 

enfoca solamente los puntos positivos, (Números 23:21): “Él no ha visto iniquidad en Jacob (el 

pueblo de Israel) ni ha visto malicia en Israel; está en él el ETERNO su Dios, y el júbilo de un rey 

está en él.”. 

De esta manera el Eterno sigue manteniendo al mundo, incluso cuando el hombre se equivoca 

terriblemente, a cada instante, con orgullo y pensando que depende de sus propias fuerzas y 

capacidad, lo cual de acuerdo con el atributo del Juicio estricto no debería existir. Pero el Creador 

espera con paciencia hasta que, poco a poco, el conocimiento de la (fe) se vaya revelando y 

difundiéndose en todo el mundo. Entonces, todos regresarán verdaderamente al Eterno y sabrán que 

no son nada sin Él y que no hay más nada fuera de Él. Y entonces, el Eterno podrá renovar al mundo 

de acuerdo con el atributo del Juicio Divino, tal como lo deseó en un primer momento, porque de esta 

manera el mundo es más hermoso. 

Porque cuando todos sepan que no son nada ya no habrá más Juicios ni golpes. Porque como ya 

dijimos el objetivo de todos los Juicios severos es despojar a la persona del orgullo. Incluso si 

pensamos que también entonces existirá la posibilidad de equivocarse y de olvidar que la persona no 

es nada, de inmediato recibirá un golpe, por el cual agradecerá con todo el corazón al Creador por 

llevarla de regreso a la verdad. De esta manera el mundo existirá en su máxima belleza de acuerdo 

con el atributo del Juicio estricto y no habrá ningún sufrimiento, ningún pecado, ni envidia ni enojo, 

entraremos a su reposo. 

Porque en verdad el atributo del Juicio Divino es la mayor misericordia posible, ya que de esta manera 

el mundo llegará a su perfección, que es lo más maravilloso y placentero que puede existir; todos 



estarán plenos de la realidad del Creador tal “como las aguas cubren el mar”, y verán cosas 

maravillosas que ni siquiera se puede llegar a imaginar. 

Vivir una vida auténtica. 

De esta explicación sale otra nueva enseñanza maravillosa y aún más grande: Aquel que vive con 

agradecimiento vive de acuerdo con el deseo original del Eterno, Quien quiso crear el mundo de 

acuerdo con el atributo del Juicio estricto. Presten atención: Quién actúa de acuerdo con el 

conocimiento de agradecer por todo, lleva al mundo a su objetivo, ¡aquello que el Creador deseó en el 

principio de la Creación! Porque el Eterno deseó que el mundo se condujera de esta manera, de 

acuerdo con el atributo del Juicio estricto, que como ya dijimos es lo mejor y lo más bello; pero Él vio 

que no había otra opción porque el mundo no podría mantenerse de esta forma ya que todos se 

comportarían orgullosamente y pensando que dependían de sus propias fuerzas y capacidad. ¿Qué 

pasaría entonces? Si sólo existiera el atributo del Juicio estricto, debería terminar con todo en un 

instante. Por eso el Creador tuvo misericordia del mundo y permitió que existiera así, con sus errores 

y con todos los pecados. 

Y de hecho, debido al atributo de la Misericordia y la gracia Divina hay en el mundo tanto sufrimiento 

y los pesares duran tanto tiempo. Sin el atributo de la Misericordia, o todos se sometían de inmediato 

o el mundo no hubiera seguido existiendo. Pero cuando el Eterno dio lugar también al atributo de la 

Misericordia, impidió al atributo del Juicio estricto poder juzgar completamente al hombre, sólo le 

permite golpearlo a veces por aquí y a veces por allá, para despertarlo de a poco en poco, hasta que 

todos puedan arrepentirse. Este estado de cosas pasa de generación en generación, el atributo del 

Juicio estricto golpea y el de la Misericordia detiene las cosas, y así el mundo subsiste con muchas 

dificultades, con muchos Juicios y muchos sufrimientos. Todo debido a que los seres humanos no se 

despiertan para el trabajo verdadero, que es el trabajo sobre la humildad y la fe, a través del cual 

podrían endulzar completamente todos los Juicios severos y no habría más sufrimiento en el mundo. 

Resulta entonces que en verdad el atributo del Juicio estricto es absoluta misericordia, porque su 

objetivo es llevar a la persona a cumplir el objetivo para el cual fue creada: Estar apegada y conectada 

completamente con el Creador. Porque lo único que la aleja de su Creador es el orgullo. 

La ofrenda del agradecimiento -La más maravillosa de todas. 

Aquél que vive con agradecimiento, vive en el maravilloso nivel que el Eterno deseó para el hombre; 

la primera voluntad que tuvo el Creador: Que las personas vivieran de acuerdo al atributo del Juicio 

estricto, lo cual implica que no existe el mal en el mundo, y que apenas recibieran un golpe pequeño 

agradecerían de inmediato al Creador: “¡Gracias Eterno por este golpe que vino a recordarme que 

yo no soy nada! ¡Que no hay más nada fuera de Ti!” ¿Tengo sufrimientos? “¡Muchas gracias Eterno 

porque tengo sufrimientos!” ¿Tengo deseos mundanos? “¡Muchas gracias Eterno por estos deseos 

que en verdad son sufrimientos que vienen a demostrarme que tengo orgullo! Porque el hecho de 

tener deseos se debe solamente a la existencia del orgullo. Si no fuera orgulloso no tendría ningún 

deseo. Todos los deseos, las malas cualidades. Todo surge del orgullo, de la falta de (fe), del “yo” y 

de creer que todo depende de mis propias fuerzas y capacidad”. Vemos aquí algo maravilloso: Que 

aquél que tiene el mérito de vivir agradeciendo por todo, puede elevarse a los niveles espirituales más 

altos. Y de acuerdo con esto se entiende por qué en el futuro se anularán todas las ofrendas menos la 

del agradecimiento. Porque entonces todos llegarán a este conocimiento, a decir gracias por todo. Y 

ya no serán necesarias otras ofrendas fuera de la del agradecimiento, porque las ofrendas son 

paralelas al arrepentimiento y el agradecimiento es el arrepentimiento más perfecto, más profundo y 

más elevado. Por lo tanto, cuando todos logren recibir la luz del agradecimiento, sólo se arrepentirán 

de esta manera, profunda y verdaderamente. Amen  

 


